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Prof. Dr. Julio Alberto Berreta

El 17 de abril de 2003 falleció a los 85 años el Prof.
Dr. Julio A. Berreta. Deja su ejemplo médico y moral
como luz y horizonte a las nuevas generaciones de
profesionales.

Nació en Tucumán en 1918, se graduó de bachi-
ller en 1934 con las más altas calificaciones en el Co-
legio Nacional de Tucumán. En 1943 y con Diploma
de Honor se doctoró en la Facultad de Medicina de
Buenos Aires y luego, por concurso, se convirtió en el
primer médico residente de la Argentina (1944-1945)
en el Instituto de Semiología del Hospital de Clínicas,
cuyo director era el Prof. Tiburcio Padilla.

Por esos años y cuando yo era un niño tuve el gus-
to y el honor de empezar a conocerlo y desde entonces
recibí de él enseñanzas de conducta, afecto, moral,
ética y de respeto al prójimo. En ese período, siendo
médico de la Sala IV del Hospital de Clínicas (hasta
1955) colabora y publica lúcidos trabajos sobre el tra-
tamiento quirúrgico de la hipertensión arterial con el
Prof. Dr. Pedro Cossio y el Prof. Dr. Tiburcio Padilla
(1947). En 1948, con el Dr. Isidro Perianes, introduce
por primera vez en el mundo una válvula aórtica arti-
ficial en un perro, trabajo que se presentó en el III
Congreso Interamericano de Cardiología celebrado en
Chicago (Estados Unidos); también sobre temas de
balistocardiografía con el Prof. Dr. Pedro Cossio, el
Prof. Dr. Héctor Mosso y el Dr. Isidro Perianes (1952).

En 1953, por su trabajo �Endocarditis bacteriana
subaguda� obtiene el Premio Luis Sívori de la Facul-
tad de Medicina de Buenos Aires, que coronó sus in-
vestigaciones sobre el tema realizadas con el Prof. Dr.
Pedro Cossio.

Desde 1956 hasta 1982 fue Jefe del Servicio de
Cardiología del Hospital Prof. G. Aráoz Alfaro (Lanús),
donde con su capacidad contribuyó a formar un servi-
cio eficiente y una educación médica excelente. En
1958 es designado por concurso Profesor Adjunto de
Medicina de la Facultad de Medicina de Buenos Aires
y en 1982, Profesor Titular de Medicina de esta digna
institución, desempeñándose en la VI Cátedra de Me-

dicina Interna. En 1983 es designado Profesor Extraor-
dinario Emérito de la Universidad de Buenos Aires.

En la actividad docente, hospitalaria y extrahospi-
talaria, se destacó toda su vida, tanto en instituciones
del interior del país como del exterior. Se puede expre-
sar que la docencia fue una de sus pasiones.

En nuestra querida Sociedad fue designado Miem-
bro Titular en 1947 y en la que luego tuvo numerosas
responsabilidades hasta llegar a ser su Presidente en
1963, año en que logró que el American College of
Cardiology enviara por primera vez una delegación
oficial a nuestro Congreso Argentino de Cardiología.
Luego fue designado Miembro Honorario de la SAC a
partir de 1988. Trabajó para la Revista Argentina de
Cardiología, fue miembro del Tribunal de Honor y di-
rector del Consejo de Aterosclerosis de la Sociedad
Argentina de Cardiología.

Se dedicó con entusiasmo a la gerontología y a la
geriatría, por las que asumió responsabilidades y re-
cibió honores en el país y en el extranjero (Brasil, Perú,
Paraguay); se volcó a la docencia y la difusión de co-
nocimientos sobre estas especialidades.

En 1994 fue designado por sus méritos Miembro
de la Academia de Ciencias de Nueva York (Estados
Unidos).

Fue autor de tres libros y más de 100 trabajos cien-
tíficos. Se destacan su clara e importante participa-
ción del capítulo �Aparato respiratorio� dentro de la
obra �Medicina� y luego en �Semiología médica�,
ambas obras dirigidas por los Dres. Pedro Cossio,
Osvaldo Fustinoni y Pedro Rosoide y consideradas
�clásicos� de la enseñanza médica en castellano.

Debemos exaltar en el Dr. Berreta por encima de
su carrera profesional y docente su hombría de bien,
su caballerosidad y su buen trato.

Siempre brindó ciencia, conciencia y cariño. Sus
últimos momentos fueron un ejemplo más de fortale-
za y entereza moral para afrontar lo inexorable.

Dr. Pedro Ramón Cossio


